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SINOPSIS 




			 




			Víctor García de la Concha ha escogido las mejores páginas de nuestra literatura y acompaña cada una de un comentario donde nos desvela toda la belleza, originalidad y calidad que cada texto encierra, desde el Cantar de Mio Cid hasta la Generación del 50.  




			En palabras de su autor, «este libro es el producto de un diálogo ininterrumpido de autores y lectores que van descubriendo un tesoro: las grandes páginas de la literatura española». 
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			A mi hija María 




			que, con su hermana Marta, 




			de la mano de Ana, su madre, 




			se adentró en la riqueza 




			de estas páginas. 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
Al lector 




			 




			… Y al volver la vista atrás vienen en confluencia a mi memoria títulos de libros de los más diversos autores. Era yo catedrático de Instituto en Santander, cuando un día el director de la Biblioteca Menéndez Pelayo me brindó la oportunidad de acompañarle a recoger en Oviedo a don Dámaso Alonso, quien venía a pronunciar un ciclo de lecciones. No sé por qué el viaje de regreso se convirtió en una letanía de lamentos sobre la incultura de la juventud: —«¿Quién lee hoy, por ejemplo, Ave maris stella de nuestro Amós de Escalante?», preguntó don Dámaso. —«Yo», respondí espontáneo. —«No sea usted pedante», censuró él. La verdad es que yo lo había leído en la biblioteca chantadina de un eclesiástico ilustrado, don Avelino Gómez Ledo, discípulo de Amor Ruibal. 




			Años más tarde me correspondió, como director de la Real Academia Española, hacerme cargo de la herencia de don Dámaso, en la que destaca la biblioteca, riquísima en su variedad. ¡Formidable, por ejemplo, en su conjunto de «separatas» y sorprendente en su organización! Acordó la Academia respetarla así, tal cual, y el lector puede, por ello, admirar junto a «crisolines» (ejemplares de la editorial Crisol), ediciones raras del siglo XVI. Ello ha servido, en gran medida, junto a otras bibliotecas legadas a la Academia —tal, la de Rodríguez-Moñino— para hacer posibles trabajos como este. 




			Unida en letras y en vida, fue Ana, mi llorada esposa, quien concibió su trazado. Con ella siempre en la memoria, lo presento aquí, agradeciendo la eficaz colaboración de los colegas que han dedicado generosamente su tiempo en su culminación. En definitiva, este libro es el producto de un diálogo ininterrumpido de autores y lectores que van descubriendo un tesoro: las grandes páginas de la literatura española. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Cantar de Mio Cid 




			 




			Una camarilla de nobles cortesanos envidiosos lo acusaron de quedarse con parte de las parias o tributos que el rey moro de Sevilla debía pagar al de Castilla y León. Rodrigo Díaz de Vivar, miembro del estamento inferior de los infanzones, fue condenado al destierro por el rey Alfonso VI (1030-1109). En este punto comienza el Cantar de Mio Cid, adaptación del honorífico árabe sidi, ‘mi señor’, que se añade al título de Campeador por sus sonadas victorias en las batallas campales. 




			Recogiendo en la región de la Extremadura castellana del Duero tradiciones populares que exaltaban las hazañas de su héroe, quien llega hasta Valencia y erige allí un principado, un juglar, buen conocedor de la épica francesa, compone una gesta que se aleja de lo fabuloso. El objetivo primordial de este cantar de frontera es acercar la figura de Ruy Díaz a los de su mismo grupo social, de modo que todos lo sientan uno de los suyos y vean que, imitando su esfuerzo, pueden obtener también riqueza y alcanzarhonra. De ahí el énfasis con que se subrayan los valores de humanidad y la mesura del Cid. Leal al rey, supera los dos grandes reveses —el destierro y la afrenta que los cobardes infantes de Carrión infligen a sus hijas con quienes se habían desposado— y, rehabilitado por Alfonso VI, su señor natural, ve emparentadas a las hijas con los reyes de España. 




			Rodrigo murió en 1099. Aunque la versión del Cantar que conservamos data de fines del siglo XII o comienzos del XIII, lo fundamental se fue perfilando antes de 1148. Compuesto para poder ser recitado o salmodiado con acompañamiento de un instrumento de cuerda, una viola o un rabel, los versos, de métrica irregular, se agrupan en tiradas que tienen la misma rima asonante. 




			En el manuscrito, conservado en la Biblioteca Nacional, falta una hoja que podemos suplir con la versión prosificada de la Crónica de Castilla. 
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			De los sos ojos       tan fuertemientre llorando, 




			



			tornava la cabeça       e estávalos catando. 




			



			Vío puertas abiertas       e uços sin cañados, 




			



			alcándaras vazias,       sin pielles e sin mantos, 




			



			e sin falcones       e sin adtores mudados. 




			



			Sospiró mio Cid,       ca mucho avié grandes cuidados, 




			



			fabló mio Cid       bien e tan mesurado: 




			



			—¡Grado a ti, Señor,       Padre que estás en alto! 




			



			¡Esto me an vuelto       mios enemigos malos!— 




			



			[…] 




			



			Conbidarle ien de grado,       mas ninguno non osava: 




			



			el rey don Alfonso       tanto avié la grand saña. 




			



			Antes de la noche,       en Burgos d’él entró su carta 




			



			con grand recabdo       e fuertemientre sellada: 




			



			que a mio Cid Ruy Díaz       que nadi no·l’ diessen posada, 




			



			e aquel que ge la diesse       sopiesse vera palabra, 




			



			que perderié los averes       e más los ojos de la cara, 




			



			e aun demás       los cuerpos e las almas. 




			



			[…] 




			



			Los de mio Cid       a altas vozes llaman, 




			



			los de dentro       non les querién tornar palabra. 




			



			Aguijó mio Cid,       a la puerta se llegava, 




			



			sacó el pie del estribera,       una ferida·l’ dava; 




			



			non se abre la puerta,       ca bien era cerrada. 




			



			Una niña de nuef años       a ojo se parava: 




			



			—¡Ya Campeador,       en buen ora cinxiestes espada! 




			



			El rey lo ha vedado,       anoch d’él entró su carta 




			



			con grant recabdo       e fuertemientre sellada. 




			



			Non vos osariemos       abrir nin coger por nada; 




			Si non, perderiemos       los averes e las casas, 




			



			e demás       los ojos de las caras. 




			



			Cid, en el nuestro mal       vós non ganades nada, 




			



			mas el Criador vos vala       con todas sus vertudes santas—. 




			



			Esto la niña dixo       e tornós’ pora su casa. 




			



			[…] 




			



			Apriessa cantan los gallos       e quieren quebrar albores, 




			



			cuando llegó a San Pero       el buen Campeador 




			



			con estos cavalleros       que·l’ sirven a so sabor. 




			



			El abbat don Sancho,       cristiano del Criador, 




			



			rezava los matines       abuelta de los albores; 




			



			y´ estava doña Ximena       con cinco dueñas de pro, 




			



			rogando a San Pero       e al Criador: 




			



			—Tú, que a todos guías,       val a mio Cid el Campeador—. 




			 




			Cantar de Mio Cid 




			



	 


	 	

	

   




			
Lírica tradicional 




			 




			Junto a los cantares de gesta se desarrolló desde muy temprano una lírica castellana paralela a la de las cantigas galaico-portuguesas de amigo. Crónicas del siglo XIII recogen la leyenda de que la noticia de la muerte de Almanzor se había difundido en una cancioncilla: «En Calatañazor / perdió Almanzor / el atambor». A partir de la segunda mitad del siglo XV y todo a lo largo del siglo XVI los cancioneros de poesía culta de índole cortesana recogen muestras de esa lírica tradicional. 




			A mediados del siglo XX se descubren ejemplos de poemas hebraicos y árabes, tanto cultos (moaxaias) como populares (zéjeles). Se cierran aquellas con unos versos en lengua mozárabe que dan pie a toda la composición, y que conocemos con el nombre de jarchas. Dámaso Alonso las calificó certeramente como perlas engastadas en la composición que las desarrolla. Comparando los zéjeles del siglo XI, escritos en lengua vulgar, con esas otras cancioncillas castellanas, concluye que «el núcleo lírico popular en la tradición hispánica es una breve y sencilla estrofa: el villancico». 




			El Renacimiento trajo consigo una revalorización de lo popular. Mucha de esa lírica se había ido moldeando al pasar de boca en boca, y de ahí la cantidad de variantes en que una misma canción se registra. A partir de entonces los propios poetas cultos se servirán de ella para glosarla y los vihuelistas del siglo XVI, recogiendo la melodía popular de cantos para la danza, contribuirán a difundirla en ambientes cultos. Al igual que el romancero, el cancionero migró a América con los conquistadores y allí cobró vida propia. 




			Protagonista fundamental de la lírica tradicional es el amor: quejas de la desdeñada; lamentos por la tardanza del amigo o, en las noches de amor, por la llegada del alba. Y como ocasiones o escenarios, la romería, la ida a la fuente o al río, cantos de segadores, marzas o mayas y tréboles de San Juan. En otras direcciones, esa lírica abunda en cantos de boda, de recibimientos triunfales o en plantos. 




			Construida muchas veces en formas paralelísticas, que al tiempo que remarcan el ritmo de la danza intensifican el sentimiento, la lírica tradicional se apoya en el símbolo. Apuntes rápidos, breves pinceladas, condensación de la narración y fuertes elipsis van concentrando la atención en un núcleo, a la vez que el juego verbal con el pretérito imperfecto sitúa la acción entre la realidad y el sueño. 
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			Báy-se méw qorazón de mib. 




			Ya Rabb, si se me tornarád! 




			¡Tan mal me doled li-l-habib! 




			Enfermo yed, ¿quánd sanarád? 




			 




			Mi corazón se me va de mí. 




			Ay Señor, no sé si me volverá! 




			¡Me duele tanto por el amigo! 




			Está enfermo, ¿cuándo sanará? 




			 




			Jarcha 




			 




			* 




			 




			Entra mayo y sale abril: 




			¡tan garridico le vi venir! 




			Entra mayo con sus flores, 




			sale abril con sus amores, 




			y los dulces amadores 




			comiençen a bien servir. 




			 




			Poema anónimo, 30 




			 




			* 




			 




			Ya cantan los gallos, 




			amor mío, y vete: 




			cata que amanece. 




			Vete, alma mía, 




			más tarde no esperes, 




			no descubra el día 




			los nuestros placeres. 




			Cata que los gallos, 




			según me parece, 




			dicen que amanece. 




			 




			Poema anónimo 




			



	 


	 	

	 

   




			
Gonzalo de Berceo 




			
(c. 1196-c. 1260) 




			




			
Milagros de Nuestra Señora 




			 




			Herederos de una visión romántica, los modernistas españoles gustaban de imaginar a Gonzalo de Berceo como un clérigo sencillo, que en el monasterio riojano de San Millán de la Cogolla recitaba al atardecer sus poemas a los peregrinos que allí acudían. Antonio Machado lo señaló como su primer maestro: «Su verso es dulce y grave; monótonas hileras / de chopos invernales en donde nada brilla; / renglones como surcos en parda sementera, / y lejos, las montañas azules de Castilla». Algunos críticos contemporáneos quisieron ver, a mi juicio con poco fundamento, en su obra un afán propagandístico a favor del monasterio y de sus privilegios. 




			Por el propio autor sabemos que nació en Berceo —debió de ser hacia 1196— muy cerca de San Millán, en cuyo monasterio, bien abastecido de libros, se educó como clérigo secular. Probablemente cursó estudios después en la Universidad de Palencia, donde, en la línea de los «clérigos letrados», debió de alcanzar el grado de maestro. De hecho actuó como ‘notario’ —más bien secretario— del abad. Pero su labor literaria encaja de lleno en el programa reformador del Concilio IV de Letrán (1215), que exigía la formación de los clérigos y subrayaba la necesidad de que estos plantearan una catequesis nueva en la cual se explicaran de manera sistemática, y en lengua romance, los misterios fundamentales de la fe. 




			A eso se dedicó Gonzalo de Berceo. En su obra tiene preeminencia la poesía mariana. Si los Loores de Nuestra Señora son un compendio catequético de la historia de la salvación, el Duelo de la Virgen fija su papel de corredentora, y los Milagros de Nuestra Señora constituyen el evangelio de esa función. 




			En la órbita de la exaltación mariana impulsada por san Bernardo, Berceo ve a la Virgen como la Reina Gloriosa, y, a la vez, Madre de misericordia. Para contar sus prodigios sigue el dictado de una colección latina de milagros muy difundida por Europa, a la que añade un par de ellos centrados en Toledo y en un pueblo de Castilla. La mayor parte tiene como protagonistas a clérigos, pero aparecen también caballeros, algún burgués y gentes del pueblo llano a quienes la Virgen salva de peligros y premia con el cielo. 




			Lo que en el dictado es una fría relación, se convierte aquí en un cuadro lleno de vida, con verdaderas escenas dramatizadas. Sobre una trama lingüística tejida de latinismos léxicos y sintácticos, va el poeta salpicando refranes, expresiones juglarescas y modismos populares. María se transforma en «madre del pan de trigo». Y todo es narrado en «sílabas contadas» sobre la pauta de la métrica medio latina, empleando el hiato interno o diéresis —«cïencia»— y entre palabras, la dialefa. 




			Jorge Guillén dice que «el orden tan obvio de la cuaderna vía refleja paso a paso el orden continuo de la creación bajo la mirada de Cristo y la Gloriosa». 
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			El clérigo simple 




			 




			Era un simple clérigo, pobre de clerecía 




			



			dicié cutiano missa de la Sancta María; 




			



			non sabié decir otra, diciéla cada día, 




			



			más la sabié por uso que por sabiduría. 




			 




			Fo est missacantano al bispo acusado, 




			



			que era idïota, mal clérigo provado; 




			



			«Salve Sancta Parens» solo tenié usado, 




			



			non sabié otra missa el torpe embargado. 




			 




			Fo durament movido el obispo a sanna, 




			



			dicié: «Nunqua de preste oí atal hazanna.» 




			



			Disso: «Diçit al fijo de la mala putanna 




			



			que venga ante mí, no lo pare por manna.» 




			 




			Vino ante el obispo el preste peccador, 




			



			avié con el grand miedo perdida la color, 




			



			non podíe de vergüenza catar contra’l sennor, 




			



			nunqua fo el mesquino en tan mala sudor. 




			 




			Díssoli el obispo: «Preste, dime la verdat, 




			



			si es tal como dizen la tu necïedat.» 




			



			Díssoli el buen omne, «Sennor, por caridat, 




			



			si disiesse que non, dizría falsedat». 




			 




			Díssoli el obispo: «Quando non as cïencia 




			



			de cantar otra missa nin as sen nin potencia, 




			



			viédote que non cantes, métote en sentencia, 




			



			vivi como merezes por otra agudencia.» 




			 




			Fo el preste su vía triste e dessarrado, 




			



			avié muy grand vergüenza, el danno muy granado; 




			



			tornó en la Gloriosa, ploroso e quesado, 




			



			que li diesse consejo ca era aterrado. 




			 




			La madre pïadosa que nunqua falleció 




			



			a qui de corazón a piedes li cadió, 




			



			el ruego del su clérigo luego gelo udió: 




			



			no lo metió por plazo, luego li acorrió. 




			 




			La Virgo glorïosa, madre sin dicïón, 




			



			apareció’l al obispo luego en visïon; 




			



			díxoli fuertes dichos, un brabiello sermón, 




			



			descubrióli en ello todo su corazón. 




			 




			Díxoli brabamientre: «Don obispo lozano, 




			



			¿contra mí por qué fust tan fuert e tan villano? 




			



			Yo nunqua te tollí valía de un grano, 




			



			e tú ásme tollido a mí un capellano. 




			 




			El que a mí cantava la missa cada día, 




			



			tú tovist que facié yerro de eresía; 




			



			judguéstilo por bestia e por cosa radía, 




			



			tollisteli la orden de la capellanía. 




			 




			Si tú no li mandares decir la missa mía 




			



			como solié decirla, grand querella avría, 




			



			e tú serás finado hasta el trenteno día, 




			



			¡Desend verás qué vale la sanna de María!» 




			 




			Fo con estas menazas el bispo espantado, 




			



			mandó envïar luego por el preste vedado; 




			rogó’l que’l perdonasse lo que avié errado, 




			



			ca fo él en su pleito durament engannado. 




			 




			Mandólo que cantasse como solié cantar, 




			



			fuesse de la Gloriosa siervo del su altar; 




			



			si algo li menguasse en vestir o calzar, 




			



			él gelo mandarié del suyo mismo dar. 




			 




			Tornó el omne bueno en su capellanía, 




			



			sirvió a la Gloriosa, madre Sancta María; 




			



			finó en su oficio de fin qual yo querría, 




			



			fue la alma a gloria a la dulz cofradría. 




			 




			Non podriemos nos tanto escrivir nin rezar, 




			



			aun porque podiéssemos muchos annos durar, 




			



			que los diezmos miraclos podiéssemos contar, 




			



			los que por la Gloriosa denna Dios demostrar. 




			 




			
Milagros de Nuestra Señora 




			



	 


	 	

	

   




			
Libro de Alejandro 




			 




			El siglo XIII ha sido llamado «el siglo de las luces de la Edad Media española». En medio de gran efervescencia religiosa e intelectual, al tiempo que se levantan las grandes catedrales, de sus escuelas surgen los «estudios generales» y las universidades como Palencia y Salamanca. Maestros venidos de Bolonia y París enseñan en ellas una nueva cultura; se regenera el estudio de las letras latinas, que, a su vez, facilitan un mejor conocimiento de las lenguas romances. Con Fernando III el Santo adquiere el castellano rango de lengua de cancillería. Surge entonces un nuevo grupo social, el de los scholares clerici (clérigos letrados), amigos de los libros, que después se ponen al servicio de los monasterios y de los grandes concejos. 




			En el orden literario nace una escritura nueva cuyo propósito primero es enseñar. Buscan sus autores la originalidad en la adaptación de lo universal al entorno inmediato, del «dictado» al plano expresivo. Medievalizan lo clásico para nacionalizarlo. Y, en concreto, en poesía adaptan la estrofa latina de los goliardos a la estrofa de cuatro versos monorrimos, la «cuaderna vía». 




			Apoyado en el Alexandreis, poema latino de Gautier de Châtillon, y en otros, en el primer tercio del siglo un autor cuyo nombre desconocemos escribe en un extenso poema (2678 versos) la vida de Alejandro Magno. Estructurado en tres partes —la formación del héroe; sus conquistas; su caída—, el poema se mueve entre la épica —utiliza de hecho recursos juglarescos— y la caballería. El poema puede de este modo ser visto como libro de formación de príncipes y como espejo de caballeros. 




			Narración de hazañas y digresiones convergen hacia una enseñanza: el desprecio del mundo. Alejandro pretende dominarlo sometiendo imperios, descendiendo a lo profundo de los mares y subiendo a los cielos. Termina pagando su soberbia con una muerte trágica, a la que, como en su nacimiento, se asocia, cumpliendo la retórica clásica, la naturaleza. 




			He aquí parte de su final. 
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			Por toda la ciudad había gran dolor: 




			



			Unos decían ¡Padre!; los otros ¡Ay, señor!; 




			



			otros decían: ¡Rey!, otros, ¡Emperador! 




			



			Todos, grandes y chicos, mostraban su dolor. 




			 




			Roxana, sobre todos, estaba muy abatida, 




			



			a los pies de su rey yacía amortecida; 




			



			teníalo abrazado, estaba aturdida, 




			



			el llanto le llenaba la cara dolorida. 




			 




			Aunque no le podía la cabeza alzar; 




			



			bien mostraba la reina que lo quería besar; 




			



			no la podían del cuerpo quitar ni despegar, 




			



			nadie que eso mirase podíala culpar. 




			 




			Las mujeres decían: «Señor, ¡qué desdichadas! 




			



			Ahora estamos solas, hembras desamparadas; 




			



			no somos caballeros que reciben soldadas, 




			



			tendremos que vivir como unas desgraciadas, 




			 




			Señor, tú nos honrabas por solo tu bondad, 




			



			no era por nosotras, sino por tu piedad; 




			



			Señor, nunca en nadie hubo tal caridad 




			



			que a cautivas tratase con tanta equidad». 




			 




			Dejemos ahora el llanto, pues es cosa pasada, 




			



			voy la historia a acabar, darla por terminada; 




			



			tengo la voluntad con el duelo turbada, 




			



			aunque mucho lo intento, no puedo decir nada. 




			 




			[…] 




			 




			Señores, quien quisiera su alma bien salvar, 




			



			debe en este mundo muy poco confiar; 




			



			a Dios debe servir, y le debe rogar 




			



			que en poder del mundo no le quiera dejar. 




			 




			La gloria de este mundo, quien bien quiere pensar, 




			



			más que la flor del campo no la debe apreciar, 




			



			pues cuando el hombre piensa más seguro estar, 




			



			lo tira de cabeza en el peor lugar. 




			 




			Alejandro que era un rey de gran poder, 




			



			que en mares y en tierra no podía caber, 




			



			en una fosa vino finalmente a yacer, 




			



			fosa que no llegaba doce pies a tener. 




			 




			De vosotros, señores, me quiero despedir, 




			



			os agradezco mucho me quisierais oír; 




			



			me debéis perdonar, si en algo fallé aquí, 




			



			soy de muy poca ciencia, y me debéis sufrir. 




			 




			Pero pedir os quiero cerca de la finada, 




			



			—quiero de mi servicio recibir la soldada—, 




			



			que por mí un Paternoster recéis una vegada, 




			



			a mí haréis gran pro y no perderéis nada. 




			 




			
Libro de Alejandro 




			



	 


	 	

	 

   




			
Alfonso X el Sabio 




			
(1221-1284) 




			




			
Estoria de España 




			 




			En la amplia tarea del scriptorium alfonsí se produce la culminación del paradigma sapiencial de la realeza. En su concepción, el poder de los reyes viene de Dios y ellos actúan por delegación divina. Pero, a la vez, ese poder se asienta en una sabiduría superior a la de los demás habitantes del reino. 




			Así, junto a los trabajos científicos que el rey sabio alentó ya siendo infante, se suma la gran obra jurídica con El espéculo y el Fuero Real, con los que pretendía lograr una redacción sistemática del derecho al servicio de la unificación jurídica del reino: una guía moral y jurídica. Dos mil quinientas leyes serán posteriormente compiladas en las Siete Partidas, las cuales incorporan reflexiones filosóficas de base y ofrecen un extraordinario cuadro de costumbres de la época. 




			A mediados del siglo XIII, por iniciativa del infante don Alfonso, comienza a construirse en la península, en sintonía con lo que ocurría en otros países de Occidente, un tipo de historia nueva, en lengua romance. Se trataba de hacer una compilación documentada de los hechos, expuesta con rigor cronológico y en cuidado estilo. 




			Alfonso X el Sabio comenzó por proyectar una crónica de Hispania, entendida como península ibérica, situándola en un contexto universal y relacionando sus hechos con otros externos. No dudó para ello en recurrir al mito buscando en Hércules al fundador de España. Y, por supuesto, sintió la necesidad de recoger la historia de Roma, a la que él mismo atendió. 




			Sirvieron como fuentes «cuantos libros pudimos aver de historias», crónicas y anales, en especial el Chronicon mundi de don Lucas, obispo de Tuy (1236), y la Historia gothica de don Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo (1243). Pero junto a ellos, también numerosos relatos épicos transmitidos por los juglares. Toda la obra está alentada por la conciencia de un espíritu nacional: los «fechos de España». Especial interés tiene, en concreto, el cuidado en aclarar la herencia gótica, base de la legitimidad de la Reconquista. 




			El proyecto abarcaba desde los comienzos hasta el fin del reinado de Fernando III el Santo (1252). La redacción primera, en la que se nos muestra en toda su belleza el romance castellano, aligerado de latinismos, construido con claridad y fuerza expresiva, tuvo después sucesivas reelaboraciones. 




			Recogemos aquí el laus Hispaniae, «Del loor de España», que viene de san Isidoro. 
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Del loor de Espanna como es complida de todos bienes 




			 




			Pues que el rey Rodrigo & los xpristianos fueron uençudos & muertos; La muy noble yente de los godos que muchas batallas crebantara & abaxara muchos Regnos; fue estonces crebantada & abaxada & las sus preciadas sennas abatidas. Los godos que conqueriran Scicia. Ponto. Asia. Grecia. Macedonia. Jllirico. & las robaron & las desgastaron. & aun las sus mugieres dellos que uencieron & metieron so el su sennorio toda tierra de orient. & prisieron en batalla a aquel grand Ciro Rey de Babilonna. de Siria. de Media & de Yrcania. yl mataron en un odre lleno de sangre; aquella yente a la que los de Roma que eran sennores de toda la tierra. fincaron los ynoios connosciendoseles por uençudos. E la de quien ell Emperador Valent. fue quemado en un fuego. & a la que aquel grand Athila rey de los Vgnos connoscio sennorio en la batalla de los campos cathalanos. & a quien los Alanos fueyendo dexaron tierra de Ongria. & a quien dessampararon los Vuandalos las Gallias fuyendo. La yente que con sus batallas espantara tod el mundo assi como el grand tronido espanta los omnes; aquella yente de los godos tan briosa & tan preciada; estonces la aterro en una batalla el poder de Mahomat el reuellado. que se alçara aun tanto como ell otro dia. Todos deuen por esto aprender que non se deua ninguno preciar. nin el rico en riqueza. nin el poderoso en su poderio. nin el fuert. en su fortaleza. nin el sabio en su saber. nin ell alto en su alteza. nin en su bien. Mas qujen quisiere preciar; preciese en seruir a dios. Ca el fiere; & pon melezina. Ell llaga & el sanna. ca toda la tierra suya es. & todos pueblos & todas las yentes. los regnos. los lenguages. todos se mundan & se camian. Mas dios criador de todo; siempre dura & esta en un estado. & cada una tierra de las del mundo. & a cada prouincia; onrro dios en sennas guisas. & dio su don. Mas entre todas las tierras que ell onrro mas; Espanna la de occidente fue. Ca a esta abasto el de todas aquellas cosas que omne suel cobdiciar. Ca desde que los godos andidieron por las tierras de la una part & de la otra prouandolas por guerras & por batallas. & conquiriendo muchos logares en las prouincias de Asia & de Europa assi como dixiemos prouando muchas moradas en cada logar. & catando bien & escogiendo entre todas las tierras el mas prouechoso logar; fallaron que espanna era el meior de todos. & muchol preciaron mas que a ninguno de los otros. 




			Ca entre todas las tierras del mundo; Espanna a una estremança de abondamiento & de bondad mas que otra tierra ninguna. De mas es cerrada toda en derredor. dell cabo de los montes Pireneos que llegan fasta la mar. de la otra parte del mar occeano; de la otra el mar Tirreno. 




			De mas es en esta Espanna la Gallia gothica que es la prouincia de Narbona. desso uno con las cibdades. Rodes. Albia. & Beders. que en el tiempo de los godos pertenescien a esta misma prouincia. Otro ssi en Affrica auie una prouincia sennora de diez cibdades que fue llamada Tingintana que era so el sennorio de los godos. assi como todas estas otras. Pues esta espanna que dezimos. tal es; como el parayso de dios. Ca riegase con cinco rios cabdales. que son Ebro. Duero. Taio. Guadalqueuil. Guadiana. & cada uno dellos tiene entre si & ell otro; grandes montannas & tierras & los ualles & los llanos son grandes & anchos. & por la bondad de la tierra. & ell humor de los rios; liuan muchos fructos. & son abondados. Espanna la mayor parte della se riega de arroyos & de fuentes. & nunqual minguan poços cada logar o los a mester. Espanna es abondada de miesses. Deleytosa de fructas. Viciosa de pescados. Sabrosa de leche. & de todas las cosas que se della fazen. Lenna de uenados & de caça. Cubierta de ganados. Loçana de cauallos. Prouechosa de mulos. Segura & bastida de castiellos. Alegre por buenos uinos. ffolgada de abondamiento de pan. Rica de metales. de plomo. de estanno. de argent uiuo. de fierro de arambre de plata. de oro. de piedras preciosas. de toda manera de piedra marmol. de sales de mar. & de salinas de tierra & de sal en pennas. & dotras ueneras muchas. Azul. Almagra. Greda. Alumbre. & otros muchos de quantos se fallan en otra tierra. Briosa de sirgo & de quanto se faze del. Dulce de miel & de açucar. Alumbrada de cera. Complida de olio. Alegre de açafran. Espanna sobre todas es engennosa. Atreuuda & mucho esforçada en lid. Ligera en Affan. Leal al sennor Affincada en estudio. Palaciana en palabra. complida de todo bien. Non a tierra en el mundo que la semeie en abondança. nin se eguale ninguna a ella en fortalezas. & pocas a en el mundo tan grandes como ella. Espanna sobre todas es adelantada en grandez. & mas que todas preciada por lealdad. Ay Espanna non a lengua nin engenno que pueda contar tu bien. Sin los ricos cabdales que dixiemos de suso; muchos otros ay. que en su cabo entran en la mar. non perdiendo el nombre. que son otro ssi rios cabdales. Assi como es Minno que nasce & corre por gallizia. & entra en la mar. & deste rio lieua nombre aquella prouincia. Minnea. & muchos otros rios que a en Gallizia. & en Asturias. & en Portogal. & en ell Andaluzia. & en Aragon. & en Catalonna. & en las otras partidas de Espanna. que entran en su cabo en la mar. Otro ssi Aluarrezen & Segura que es en la prouincia de Toledo; entran en el mar Tirreno. & Mondego en Portogal que non son nombrados aqui. 




			Pues este regno. tan noble. tan rico. tan poderoso. tan onrrado; fue derramado & astragado en una arremessa. por desabenencia de los de la tierra que tornaron sus espaldas en si mismos. unos contra otros. assi como si les minguassen enemigos. & perdieron y todos. Ca todas las cibdades de Espanna fueron presas de los moros. & crebantadas & destroydas de mano de sus enemigos. 




			 




			
Estoria de España, I 




			



	 


	 	

	 

   




			
Don Juan Manuel 




			
(c. 1282-c. 1349) 




			




			
El conde Lucanor 




			 




			Nieto de Fernando III el Santo, sobrino de Alfonso X el Sabio y primo del rey Sancho IV, el infante don Juan Manuel es el prototipo de aquella poderosa nobleza castellana que vivía en constantes guerras —con moros, con cristianos, con los reyes, con otros señores—, pero que, a la vez, cultivaba una vida cortesana animada por un triple ideal: caballeresco, religioso y literario. 




			En don Juan Manuel, vinculado a las primeras figuras de la élite intelectual de la época, aparece por vez primera la conciencia de autor; preocupado por la fiel transmisión del texto, fija sus escritos en un manuscrito cuya guarda confía a los dominicos de Peñafiel. Escribe sobre la caza, deporte de caballeros; sobre su genealogía; y sobre la educación de los príncipes, con la vista puesta en su hijo. Pero alcanza su fama tras obras como el Libro del caballero y el escudero, en el que se perfila la imagen del perfecto caballero cristiano; el Libro de los estados, importante para conocer la peculiar sociedad medieval española, que marida ortodoxia religiosa y pragmatismo; y, sobre todo, con El conde Lucanor. 




			Circulaban por toda Europa colecciones de sentencias, proverbios y dichos, como los Bocados de oro o las Flores de filosofía, traducciones de lenguas orientales o del latín. Con El conde Lucanor, estructurado en tres partes —cincuenta «enxiemplos»; ciento ochenta proverbios, y un breve tratado de doctrina cristiana—, don Juan Manuel busca que quien los asimile y practique pueda «salvar el alma, guardar su hacienda y su fama, y su honra y libertad». Allí se abordan muchos problemas humanos contemplados desde una perspectiva que tiene poco que ver con el didactismo de la clerecía y su vinculación a la tradición grecolatina. Algunos ejemplos traslucen un sentido exclusivamente práctico. 




			Aquí está el hombre en su circunstancia. Y es, justamente, la observación de la circunstancia la que se moldea en una gran variedad de cuentos: fábulas de animales; de tipo novelesco y de magia; leyendas y episodios de la historia reciente… Y todo, narrado con un arte nuevo marcado por la sencillez, el humor, la ironía… Y con algo que la crítica coincide en señalar, con estilo. Podría decirse que don Juan Manuel es el primer prosista castellano con estilo propio. Él se propone escribir con «palabras falagueras y apuestas» y «con las nuevas palabras que pueden seer». De ahí que le guste concentrar las enseñanzas en proverbios y refranes. 




			El conde Lucanor, que imagina una nueva manera de contar, fue muy admirado a través de los siglos y traducido a los grandes idiomas europeos. 
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De lo que conteció a un ciego que adestrava a otro 




			 




			Otra vez fablava el conde Lucanor con Patronio, su consegero, en esta guisa: 




			—Patronio, un mío pariente et amigo, de qui yo fío mucho et só cierto que me ama verdaderamente, me conseja que vaya a un logar de que me recelo yo mucho. Et él dize que me non aya recelo, que ante tomaría él la muerte que yo tome ningund daño. Et agora ruégovos que me consejedes en esto. 




			—Señor conde Lucanor —dixo Patronio—, para este consejo mucho querría que sopiésedes lo que conteció a un ciego con otro. 




			El conde le preguntó cómmo fuera aquello. 




			—Señor conde —dixo Patronio—, un omne morava en una villa, et perdió la vista de los ojos et fue ciego. Et estando así ciego et pobre, vino a él otro ciego que morava en aquella villa et díxole que fuesen amos a otra villa cerca daquella do ellos moravan, et que pidrían por Dios et que avrían de que se mantener et governar. 




			Et aquel ciego le dixo que él sabía aquel camino de aquella villa, que avía ý pozos et barrancos et muy fuertes pasadas, et que se recelava mucho daquella ida. Et el otro ciego le dixo que non oviese recelo, ca él se iría con él et lo pornía en salvo. 




			Et tanto le aseguró et tantas proes le mostró en la ida, que el ciego creyó al otro ciego, et fuéronse. Et desque llegaron a los lugares fuertes et peligrosos, cayó el ciego que guiava al otro, et non dexó por eso de caer el ciego que recelava el camino. 




			—Et vós, señor conde, si recelo avedes con razón et el fecho es peligroso, non vos metades en camino de peligro por lo que vuestro pariente et amigo vos dize que ante morrá que vós tomedes daño, ca muy poco vos aprovecharía a vós que él muriese et vós tomásedes daño et muriésedes. 




			El conde tovo este por buen consejo, et fízolo así et fallose ende muy bien. 




			Et entendiendo don Johán que este enxienplo era bueno, fízolo escribir en este libro et fizo estos viesos que dizen así: 




			 




			Nunca te metas ó puedas aver malandança, aunque tu amigo te faga segurança. 




			 




			
El conde Lucanor 




			



	 


	 	

	 

   




			
Juan Ruiz, arcipreste de Hita 




			
(finales siglo XIII-1350) 




			




			
Libro de buen amor 




			 




			Es muy poco lo que con certeza sabemos de él: que se llamaba Juan Ruiz y que en tiempos del arzobispo de Toledo don Gil de Albornoz —primera mitad del siglo XIV— fue arcipreste de Hita (Guadalajara). Probablemente nació en Alcalá de Henares, aunque se le señalan otras cunas: Alcalá la Real, en Jaén, entre ellas. Debió de estudiar en alguna escuela catedralicia, tal como evidencian sus conocimientos de derecho y de la tradición literaria clásica. 




			A primera vista su libro, lleno de elementos didácticos, paródicos y líricos, parece un cancionero heterogéneo. Pero hay un hilo autobiográfico que los engarza. De modelo le sirvieron relatos latinos de aventuras amorosas en primera persona, falsamente atribuidos a Ovidio: De Vetula, coincidente en varios temas, y el Pamphilus, que le presta argumento para la historia de don Melón y doña Endrina. Por supuesto que al fondo está el Ars amandi de Ovidio, y mucho del tratado De amore, de Andrés el Capellán, donde aparece la oposición entre el amor «purus» y el «mixtus». Si a ello sumamos El collar de la paloma, de Ben Hazam de Córdoba, y el Libro de las delicias del judío barcelonés Ben Sabarra, en el que protagonista y narrador están también fundidos, aparte colecciones de fábulas y ejemplos, nos damos cuenta de la rica tradición sobre la que se alza la personalidad literaria del protagonista del Buen amor. 




			Se trata de un ojo literario y proteico, que sustenta valores distintos y hasta opuestos. Américo Castro, que ve en él a un clérigo mudéjar, dice que es más cínico que moralista, y María Rosa Lida subraya que el moralismo del libro se distiende en la comicidad. Desde luego, tiene mucho que ver con goliardos y juglares. Lo entenderemos mejor si pensamos en lo que para el hombre medieval suponen el libro como dictado y la lectura. Juan Ruiz quiere hacer un libro que «a los cuerpos alegre y a las almas preste», con una estructura abierta en su composición y en su interpretación. El libro mismo se declara instrumento musical de cuerda: «bien o mal, cual puntares, tal dirá ciertamente». Las aventuras amorosas van contrapunteadas de reflexiones, avisos, castigos y plegarias. 




			«Un máximo juglar», dijo Américo Castro. En efecto, en el libro, el más rico y alegre de la literatura medieval, entra a raudales la vida y la lengua de un pueblo que vivía tensiones de cambio social. 
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			¡Ay, Dios, e quan fermosa viene Doña Endrina por la plaça! 




			



			¡Qué talle, qué donaire, qué alto cuello de garça! 




			



			¡Qué cabellos, qué boquilla, qué color, qué buenandança! 




			



			Con saetas de amor fiere quando los sus ojos alça. 




			 




			Pero, tal lugar non era para fablar en amores; 




			



			a mí luego me venieron muchos miedos e tenblores: 




			



			los mis pies e las mis manos non eran de sí señores, 




			



			perdí seso, perdí fuerça, mudáronse mis colores. 




			 




			Unas palabras tenía pensadas por le dezir, 




			



			el miedo de las conpañas me façian ál departir; 




			



			apenas me conosçía nin sabía por dó ir: 




			



			con mi voluntat mis dichos non se podían seguir. 




			 




			Fablar con muger en plaça es cosa muy descobierta: 




			



			a bezes mal perro atado tras mala puerta abierta; 




			



			bueno es jugar fermoso, echar alguna cobierta; 




			



			ado es lugar seguro, es bien fablar cosa çierta. 




			 




			«Señora, la mi sobrina, que en Toledo seía, 




			



			se vos encomienda mucho, mill saludes vos enbía; 




			



			si oviés lugar e tienpo por quanto de vós oía, 




			



			deséavos mucho ver e conosçervos querría. 




			 




			»Querian allá mis parientes cassarme en esta saçón 




			



			con una donçella muy rica, fija de Don Pepïón; 




			



			a todos dí por respuesta que la non quería, non: 




			



			de aquella seria mi cuerpo que tiene mi coraçón». 




			 




			Abaxé más la palabra, díxel que en juego fablava 




			



			porque toda aquella gente de la plaça nos mirava; 




			



			desque vi que eran idos, que omne aý non fincava, 




			



			començél dezir mi quexura del amor que me afincava. 




			 




			otro non sepa la fabla, d’esto jura fagamos: 




			



			do se çelan los amigos, son más fieles entramos. 




			 




			«En el mundo non es cosa que yo ame a par de vós; 




			



			tienpo es ya pasado de los años más de dos 




			



			que por vuestro amor me pena: ámovos más que a Dios; 




			



			non oso poner presona que lo fable entre nós. 




			 




			»Con la grant pena que paso vengo a vos dezir mi quexa: 




			



			vuestro amor e deseo, que me afinca e me aquexa, 




			



			no’s me tira, no’s me parte, non me suelta, non me dexa; 




			



			tanto más me da la muerte quanto más se me alexa. 




			 




			»Reçelo he que non me oídes esto que vos he fablado: 




			



			fablar mucho con el sordo es mal seso e mal recabdo; 




			



			creet que vos amo tanto, que non é mayor cuidado: 




			



			esto sobre todas cosas me traye más afincado. 




			 




			»Señora, yo non me atrevo a dezirvos más razones 




			



			fasta que me respondades a estos pocos sermones: 




			



			dezitme vuestro talante, veremos los coraçones». 




			



			Ella dixo: «Vuestros dichos non los preçio dos piñones. 




			 




			»Bien así engañan muchos a otras muchas Endrinas: 




			



			el omne tan engañoso así engaña a sus vezinas; 




			



			non cuidedes que só loca por oír vuestras parlinas; 




			



			buscat a quien engañedes con vuestras falsas espinas». 




			 




			
Libro de buen amor 




			



	 


	 	

	 

   




			
Don Pero López de Ayala 




			
(1332-1407) 




			




			
Rimado de palacio 




			 




			Menéndez Pelayo ve en don Pero López de Ayala «el primer tipo de hombre moderno» que aparece en nuestras letras. Ocupó desde muy joven altos cargos políticos durante cuatro reinados, que después historió. Sirvió a don Pedro I el Cruel y, cuando cambiaron las tornas, se pasó al bando de Enrique II. Fue embajador en Francia y en Portugal; y, como sobrino del cardenal Barroso, pudo conocer la corte pontificia de Aviñón y valorar lo que supuso el Cisma de Occidente. 




			Maridando armas y letras, se convirtió en un humanista interesado en la literatura, el derecho, la filosofía y la historia. Sus crónicas de los cuatro reinados, escritas sobre el modelo latino de Tito Livio, representan un nuevo modo de hacer historia: superando la mera nómina de hechos, interpreta su cadencia, penetra en la psicología de los personajes y bosqueja sus retratos. Especial valor tiene la de Pedro I el Cruel, donde, con trazos vigorosos, pinta la furia destructora que terminó causando su caída. 




			El Rimado de palacio, una suma de composiciones, de más de ocho mil versos escritos en diversas épocas, tiene, como el Libro de buen amor, un propósito satírico y moral de la sociedad y de la Iglesia. Pero la alegría explosiva y juglaresca de Juan Ruiz se ve aquí desplazada por la severidad moral. Comienza por aplicarla a su propia conducta en poemas líricos que rezuman nueva intimidad religiosa y constituyen, según Américo Castro, «el primer caso de individuación sentimental» en nuestra literatura. Y, a partir de ahí, se proyecta esa severidad en el «Dictado sobre el Cisma de Occidente», donde denuncia la grave situación de la Iglesia dividida en banderías. O en el orden social, en la sátira y crítica de los gobernantes, los letrados, los mercaderes, etc. Fuente de todo ello es, en su denuncia, la codicia. Su larga experiencia política le permite, en «De los fechos de palacio», ofrecer oportunos y vivos consejos a reyes y cortesanos. 




			Cierra la obra una larga paráfrasis de las Moralia (obras morales) de san Gregorio, que lo acompañaron toda la vida, alimentando una sentimentalidad religiosa cercana a la devoción madura. 




			Escrito, en buena parte, en cuaderna vía, conjugada, al igual que en Juan Ruiz, con otros metros, el Rimado es la última gran obra del mester de clerecía, que anuncia nuevos tiempos en la escritura poética. 
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			La nao de Sant Pedro pasa grant tormenta, 




			



			e non cura ninguno de la ir acorrer; 




			



			de mill e trezientos e ocho con setenta, 




			



			fasta aquí la veo fuerte padesçer; 




			



			e quien lo puede non quiere valer; 




			



			así está en punto de ser anegada, 




			



			si Dios non acorre aquesta vegada, 




			



			segunt su costunbre, sin nos meresçer. 




			 




			Veo grandes ondas e ola espantosa, 




			



			el piélago grande, el maste fendido, 




			



			seguro non falla el puerto do posa; 




			



			el su gouerrnalle está enflaquesçido; 




			



			de los marineros ya puesta en oluido, 




			



			las áncoras fuertes nol’ tienen prouecho, 




			



			sus tablas por fuerça quebradas de fecho, 




			



			acorro de cables paresçe perdido. 




			 




			La nao es la Iglesia, católica, santa, 




			



			el su gouerrnalle es nuestro prelado; 




			



			el maste fendido, que a todos espanta, 




			



			es el colegio muy noble e onrrado 




			



			de los cardenales, que está deuisado, 




			



			por nuestros pecados, en muchos desmanos; 




			



			las áncoras son los rreyes christianos, 




			



			que la sostenían e la han ya dexado. 




			 




			Las tablas rrezias es la unidat, 




			



			que todas juntas un cuerpo es nonbrado, 




			



			los cables fuertes, creo por verdat 




			que son los prelados, que han poco cuidado 




			



			de aqueste fecho, que está, mal pecado, 




			



			tan luengo, tan malo, esquiuo, tan fuerte, 




			



			do muchos christianos peligran de muerte, 




			



			en mar deste mundo breue, ocasionado. 




			 




			Quando Pedro apóstol cuidó peresçer 




			



			en la nauezilla, estando en la mar, 




			



			por el grant viento, que vïo cresçer, 




			



			a grandes bozes, a Dios fue llamar: 




			



			«Señor, peresçemos, non quieras dexar 




			



			estos pobres sieruos», e la petiçión 




			



			fue aína oída, por su deboçión, 




			



			e la tormenta ouo de resar. 




			 




			Soberuia e cobdiçia entiendo las ondas, 




			



			que aquesta nao fazen anegar, 




			



			e los silogismos e questiones fondas 




			



			son otrosí olas para porfiar, 




			



			e por Dios, çese este disputar, 




			



			e fagan chrístianos segunt que solían 




			



			los Santos Padres, do tal caso veýan, 




			



			e pongan rremedio sin más alongar. 




			 




			Çesen las sofismas e lógica vana, 




			



			e malas porfías que tienen letrados, 




			



			e sea ý conçiençia e dotrina sana, 




			



			e non sean oídos muchos porfiados, 




			



			perlados e clérigos e otros graduados, 




			



			e algunos legos, que inoran el testo, 




			que por sus amigos porfían en esto, 




			



			e los contendientes sean ayuntados, 




			 




			Callen dialécticos e los canonistas, 




			



			maestros formados en la theología, 




			



			de juro çeuil e los donatistas, 




			



			Platón, Aristótiles e Filosofía, 




			



			Tolomeo e tablas de estrología, 




			



			e cada uno destos non faga questión; 




			



			ca Dios proueerá por la su Pasión, 




			



			e non contradiga ninguno esta vía. 




			 




			Ayúntense en uno estos contendientes, 




			



			en logar seguro, con sus cardenales 




			



			e sus argumentos, ý ayan emientes, 




			



			e dennos un papa e fin destos males; 




			



			e por los prínçipes, señores rreales, 




			



			para esto fazer sean acuçiados; 




			



			ca veinte de çisma son años pasados, 




			



			quales nunca fueron peores nin tales. 




			 




			
Rimado de palacio 




			



	 


	 	

	 

   




			
Romancero 




			 




			España, se ha dicho, es el país del Romancero. Dámaso Alonso lo veía como «un inmenso río […] por el que la belleza y la emoción del alma de España se mueve buscando su destino». 




			Menéndez Pidal define los romances en su origen como poemas épico-líricos breves que se cantan al son de un instrumento, sea en danzas corales, sea en reuniones tenidas para recreo simplemente o para el trabajo común. Empezaron a oírse desde 1445 en la corte de Alfonso V de Aragón y, poco más tarde, en la de Enrique IV de Castilla y en la de los Reyes Católicos. Los más viejos datan del mismo siglo, aunque algunos remontan al XIV. Es la misma fecha de las baladas inglesas o de las canciones narrativas francesas. Pero, a diferencia de estas, nuestros romances entroncan con la poesía heroica que cantaba las gestas de los siglos VIII al XII, desde el rey Rodrigo hasta Alfonso VII. 




			Por interés particular de los oyentes o por olvido de los largos cantares, fijaban los juglares su atención en algún fragmento de ellos. Desgajado del conjunto, ese trozo cobraba vida propia e iba añadiendo por tradición —es decir, de boca en boca de los juglares y del pueblo— elementos subjetivos y sentimentales. «La épica se hacía romance» y el estilo épico-narrativo cedía el paso a un estilo épico-lírico o dramático-lírico. 




			Así se nos conservó la memoria histórica y sentimental no solo de los reyes y héroes de su tiempo. También de Carlomagno y las gestas francesas, y, después, de personajes y sucesos históricos, como don Pedro el Cruel o los avatares de la conquista de Granada. La vida de frontera, en la que durante siglos se sucedían la convivencia y las luchas de moros y cristianos, dio pie a los llamados romances fronterizos y moriscos, estos últimos centrados en episodios de relaciones amorosas. Unos y otros sorprenden por el valor que se otorga a lo humano, universalizando el sentimiento. 




			Pero los romances se abrieron a muchos temas y tonos. Los hay bíblicos, clásicos; que tratan del amor más allá de la muerte y de la esposa desgraciada; de raptos y forzadores, de mujeres seducidas y seductoras; religiosos… Muchos de ellos pueden venir del fondo medieval popular y fueron modificándose en variantes. Otros son obra de los poetas cortesanos que crearon y recrearon lo que desde muy pronto se difundía en pliegos de cordel y, enseguida, en «cancioneros», «silvas» y «flores». En 1604 se publica un Romancero general donde se consagran los «romances nuevos». Y el río siguió fluyendo… 
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			Romance de Fonte frida 


			

			 




			Fonte frida, Fonte frida,


Fonte frida y con amor,


do todas las avecicas


van tomar consolación,


sino es la tortolica


que está viuda y con dolor.


Por allí fuera a pasar


el traidor del ruiseñor,


las palabras que le dice


llenas son de traición:


—Si tú quisieses, señora,


yo sería tu servidor.


—Vete de ahí, enemigo,


malo, falso, engañador,


que ni poso en ramo verde,


ni en prado que tenga flor,


que si el agua hallo clara,


turbia la bebía yo;


que no quiero haber marido,


porque hijos no haya, no;


no quiero placer con ellos,


ni menos consolación.


¡Déjame, triste enemigo,


malo, falso, mal traidor,


que no quiero ser tu amiga


ni casar contigo, no!




			 




			Romance del prisionero 




			 




			Por el mes era de mayo,


cuando haze la calor,


cuando canta la calandria


y responde el ruiseñor,


cuando los enamorados


van a servir al amor,


sino yo, triste, cuitado,


que vivo en esta prisión,


que ni sé cuándo es de día,


ni cuándo las noches son,


sino por una avecilla


que me cantaba al albor.


Matómela un ballestero;


dele Dios mal galardón.




			 




			
Romancero 




			



	 


	 	

	 

   




			
Íñigo López de Mendoza,  




			
marqués de Santillana 




			
(1398-1458) 




			




			Poesía 




			 




			En medio de las tensiones entre el rey y la nobleza, la nueva burguesía y el pueblo, el siglo XV es una época de esplendor aristocrático. En los castillos señoriales se suceden torneos, justas, representaciones alegóricas, música y danza, al tiempo que se enriquecen las bibliotecas y se difunde el humanismo clásico con las traducciones y el protagonismo italiano de Dante, Petrarca y Boccaccio. 




			Maridando armas y letras —«La ciencia no embota el fierro de la lanza», decía el marqués— surge entonces una poesía cancioneril, así llamada por las compilaciones en que se difundió. En los cancioneros, desde el de Baena (c. 1450) hasta el General (1511), se mezclan composiciones de tradición trovadoresca centradas en el amor cortés con piezas alegóricas del mismo tema amoroso o político-social, y poemas doctrinales que abarcan las cuestiones más insospechadas, aunque con predominio de la reflexión sobre la caducidad de los placeres del mundo, la predestinación y el debate sobre la relación entre Fortuna y Providencia. 




			Rompiendo los viejos moldes métricos, se experimentan nuevas formas al servicio de un conceptismo delirante, que se traduce en juegos de palabras que se abren a la multiplicidad de sentidos en retruécanos, paralelismos y antítesis a veces rayanos en el absurdo. Toda esa corriente cancioneril palaciega —en la que descuellan Santillana, Mena y Manrique— no impide el discurrir de la poesía popular, que, a veces despreciada entonces, alcanzará pronto su revalorización estética. 




			Hijo de don Diego Hurtado de Mendoza, de quien aquí se recoge un delicioso cosante, Íñigo López de Mendoza resume en su faceta política todas las grandezas y mezquindades de un señor feudal. Sirvió al rey don Juan II y peleó contra él, pero sobre todo contra don Álvaro de Luna, en cuya boca puso la confesión de todos los pecados capitales. Al lado de ello y según afirma Lapesa, en la propagación del saber humanista solo el rey sabio, con sus escuelas, superó a Santillana. Conocía las principales literaturas románicas y tenía conciencia de pertenecer a su comunidad cultural. Él formuló la definición de poesía, o gaya sçiençia, como «un fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, conpuestas, distinguidas e scandidas por çierto cuento, peso e medida». 




			Aparte del valor destacado de algunos poemas, como la Comedieta de Ponza que funde narración, alegoría y elegía en torno a la derrota naval de Aragón, subrayando el dominio de la Providencia sobre la Fortuna. Basta compararlas con las de Juan Ruiz para apreciar la depuración lírica en ellas lograda. 
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			[LA MOÇUELA DE BORES] 




			 




			Moçuela de Bores,


allá do La Lama,


púsom’en amores.


 


Cuidé qu’olvidado


Amor me tenía,


como quien s’avía


grand tienpo dexado


de tales dolores


que más que la llama


queman, amadores.


 


Mas vi la fermosa


de buen continente,


la cara plaçiente,


fresca como rosa,


de tales colores


qual nunca vi dama,


nin otra, señores.


 


Por lo qual: «Señora»,


le dixe, «en verdad


la vuestra beldad


saldrá desd’agora


dentr’estos alcores,


pues meresçe fama


de grandes loores».


 


Dixo: «Cavallero,


tiradvos afuera:


dexad la vaquera


passar all otero;


ca dos labradores


me piden de Frama,


entranbos pastores».


 


«Señora, pastor


seré, si querredes:


mandarme podedes


commo a servidor;


mayores dulçores


será a mí la brama


que oýr ruyseñores».


 


Assí concluymos


el nuestro proçesso,


sin fazer exçesso,


e nos avenimos.


 


E fueron las flores


de cabe Espinama


los encubridores.


			



			 




			[LA VAQUERA DE LA FINOJOSA] 




			 




			Moça tan fermosa


non vi en la frontera,


com’ una vaquera


de la Finojosa.


Faziendo la vía


del Calatraveño


a Santa María,


vençido del sueño,


por tierra fraguosa


perdí la carrera,


do vi la vaquera


de la Finojosa.


 


En un verde prado


de rosas e flores,


guardando ganado


con otros pastores,


la vi tan graçiosa


que apenas creyera


que fuesse vaquera


de la Finojosa.


 


Non creo las rosas


de la primavera


sean tan fermosas


nin de tal manera.


Fablando sin glosa,


si antes supiera


de aquella vaquera


de la Finojosa,


non tanto mirara


su mucha beldad,


porque me dexara


en mi libertad.


 


Mas dixe: «Donosa


(por saber quién era),


¿dónde es la vaquera


de la Finojosa?».


 


Bien commo riendo,


dixo: «Bien vengades,


que ya bien entiendo


lo que demandades:


non es desseosa


de amar, nin lo espera,


aquessa vaquera


de la Finojosa».




			 




			
Serranillas VI y VIII 
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